
    Domingo 5 de noviembre (31º Domingo Ord. ciclo A) 

                              NECESITAMOS «MAESTROS DE VIDA»  
                       CREYENTES DE EXISTENCIA CONVINCENTE 

El evangelio del domingo. San Mateo (23,1-12) 

n aquel tiempo, Jesús habló a la 
gente y a sus discípulos, diciendo: 
«En la cátedra de Moisés se han 
sentado los escribas y los fariseos: 

haced y cumplid lo que os digan; pero no 
hagáis lo que ellos hacen, porque ellos no 
hacen lo que dicen. Ellos lían fardos pesados 
e insoportables y se los cargan a la gente en 
los hombros, pero ellos no están dispuestos 
a mover un dedo para empujar. Todo lo que 
hacen es para que los vea la gente: alargan 
las filacterias y ensanchan las franjas del 
manto; les gustan los primeros puestos en 
los banquetes y los asientos de honor en las 
sinagogas; que les hagan reverencias por la 
calle y que la gente los llame maestros. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque 
uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie 
en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo. No os dejéis llamar consejeros, porque 
uno solo es vuestro consejero, Cristo. El primero entre vosotros será vuestro servidor. El que se 
enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido”. 

 Malaquías (1,14–2,2b.8-10): Os apartasteis del camino, habéis hecho tropezar a muchos en la ley. 

 Salmo 130,1.2.3:  Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 

 Tesalonicenses (29,7b-9.13): Os tratamos con delicadeza, como una madre cuida a sus hijos. 

Algunos textos para tu reflexión 

* Jesús previene a las multitudes de que todo lo que hacen los fariseos y escribas es para que los 
vean. ¿Conoces casos de la vida de tu comunidad cristiana y de la sociedad de la que formas parte 
en los que la dinámica de la apariencia virtual y exterior, prevalece sobre la interioridad? Describe 
el posible paralelismo con esta experiencia de ruptura de Jesús con los escribas y fariseos. 

* Para Jesús, sus discípulos siempre serán discípulos, nunca podrían llegar a maestros, todos 
somos hermanos de una misma familia con un mismo estatus. Lo mismo sucede con el título de 
padre: solo hay un Padre. Del mismo modo, la única autoridad es la que nace del servicio, 
especialmente a los pobres y necesitados. ¿Por qué Jesús hace esta valoración? ¿Valoramos así 
los ministerios laicales y los ministerios emanados del sacramento del Orden? 

* ¡Qué ridículo resulta cuando alguien que te guía se pierde él mismo! ¿Qué credibilidad puede 
tener el político que hace promesas y después no las cumple; el catequista que enseña religión, 
pero no va a la Iglesia; el sacerdote que predica justicia, pero no paga justa y hasta 
generosamente a sus empleados? Si queremos ser creíbles y dignos de confianza como 
miembros de la Iglesia, tenemos que vivir nosotros mismos tal como creemos, especialmente los 
líderes y ministros. Aprendamos de Jesús. 
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* Las palabras de Jesús no han perdido actualidad. El pueblo sigue escuchando a dirigentes que 
«no hacen lo que dicen». Defensores del orden cuya vida es desordenada. Proclamado- res de 
justicia cuyas actuaciones están al margen de todo lo que es justo. Educadores cuya conducta 
deseduca a quienes la conocen. Reformadores incapaces de reformar su propia vida. 
Revolucionarios que no se plantean una transformación radical de su existencia (…) Pero, no 
hemos de olvidar que la invectiva de Jesús se dirige de manera directa a los dirigentes religiosos. 
Porque también en nuestra Iglesia hay quienes viven obsesionados por aplicar a otros la ley con 
rigorismo sin preocuparse tanto de vivir la radicalidad del seguimiento a Jesús. 

* Nuestra sociedad no necesita predicadores de palabras hermosas, sino dirigentes que, con su 
propia conducta, impulsen una verdadera transformación social. Nuestra Iglesia no necesita 
tanto moralistas minuciosos y teólogos ortodoxos cuantos creyentes verdaderos que con su vida 
irradien un aire más evangélico. Hombres y mujeres que vivan su fe. Necesitamos «maestros de 
vida». Creyentes de existencia convincente. 

Todos los Santos 

A veces hemos identificado, reducido, la santidad con la heroicidad, y así es algo de unos pocos 
elegidos. La santidad, como nos dice el Concilio Vaticano II, es la llamada universal para todos. 
Nuestro horizonte es la santidad… somos ya santos, porque estamos habitados por el Espíritu, 
pero aún está por manifestarse todo lo que estamos llamados a ser… vivir la plenitud de la 
santidad, tenerla en nuestro horizonte, que no la alcanzamos por ‘narices’ sino por dejarnos 
habitar. Participar de la vida de Cristo, es la llamada que tenemos para vivir para alcanzar la 
verdadera felicidad, la verdadera bienaventuranza… Bienaventurados los que... Vivir las 
bienaventuranzas es olvidarnos de nosotros mismos por amor, un amor que no nos pertenece, 
que solo es correspondencia al amor que nos ha manifestado el Padre al hacernos hijos en el 
Hijo. 

Oración por nuestros difuntos (Completas. Liturgia de las horas) 

Como el niño que no sabe dormirse 
sin cogerse a la mano de su madre, 
así mi corazón viene a ponerse 
sobre tus manos al caer la tarde. 
 
Como el niño 
que sabe que alguien vela 
su sueño de inocencia y esperanza, 
así descansará mi alma segura, 
sabiendo que eres tú 
quien nos aguarda.    

 Tú endulzarás mi última amargura, 
tú aliviarás el último cansancio, 
tu cuidarás los sueños de la noche, 
tu borrarás las huellas de mi llanto. 
 
Tú nos darás mañana nuevamente 
la antorcha de la luz y la alegría, 
y, por las horas que te traigo muertas, 
tú me darás una mañana viva. 

Amén. 

Algunos avisos parroquiales 

  1 DE NOVIEMBRE, miércoles. Fiesta de Todos LOS SANTOS: misa de comunidad a las 12:30  

 2 DE NOVIEMBRE, jueves. Día de los difuntos, MISA POR NUESTROS DIFUNTOS a las 19:00 

 ECOLOGISTAS Y EN MARCHA, jueves 2 de noviembre a las 18:30. Fiesta de Haloween. 

 CONFIRMACIÓN. Si tienes interés en la confirmación, ven a charlar con nosotros y te 
informamos. Ya hay un grupo funcionando de personas mayores de 18 años. 


